Tema 3. 2: Las otras ciencias

1. El siglo de oro de las ciencias en Aragón.

Estudio de la taifa de Zaragoza en el s. XI. (se puede ampliar con libros de Historia del Islam o de al-Andalus)

- lugar destacado de la taifa aragonesa tras la caída del califato y con ocasión de las sucesivas invasiones norteafricanas. 
-Los emigrados cordobeses trasladan la cultura y la ciencia al nuevo reino de Zaragoza, gobernado desde 1018 por los Tuyibíes,  que permanecieron en el poder durante 20 años, hasta la llegada de otra dinastía, los Banū Hūd; Al-Mustain, es el primer monarca de esta nueva dinastía que permanecerá hasta 1110, fecha en la que llegan los almorávides a Zaragoza, gobernando la ciudad hasta su conquista en 1118 por Alfonso I el Batallador. 
El contexto político y cultural de esta época, impregnado por el talante abierto y tolerante de estas dos dinastías, así como por su labor de mecenazgo, hizo posible el auge de la ciencia y de la cultura en la taifa zaragozana. 
· En Matemáticas, el rey hudi Al Mutaman (reinó desde 1081 hasta 1085) compuso el Kitab al-Istikmal, “Libro de la perfección y de las apariciones ópticas”; es una especie de enciclopedia geométrica en la que se tratan las materias contenidas en las principales fuentes de la matemática griega (Euclides, Arquímides, Teodosio, Menelao, Apolonio) más otras de la tradición árabe. También contiene aportaciones originales (trata los números irracionales, las secciones cónicas, los volúmenes y áreas de varios cuerpos geométricos o el trazado de la tangente de una circunferencia, entre otros problemas matemáticos). Su obra fue transmitida a través de Maimónides a Egipto, y de allí se difundió por Oriente; tuvo poca relevancia en Occidente.

· El judío Abu al-Fadl Hasdai ibn Yusuf ibn Hasdai
 (Zaragoza, ca. 1050 - El Cairo?, ca. 1093), que llegaría a ser ministro de al-Mutaman, influye con su obra en el área pedagógica, proponiendo un sistema de aprendizaje basado en las clasificaciones de las ciencias de los filósofos del oriente musulmán, que implicaba un itinerario ordenado por todas las ciencias de los antiguos, desde la aritmética a la filosofía natural aristotélica, pasando por la lógica. En este sentido, parece ser el primero en haber abordado el estudio sistemático de la filosofía natural de Aristóteles, empezando por la Física y siguiendo por el De Caelo. Aunque no ha dejado obra más allá de algunos textos anecdóticos, es muy posible que influyera en Avempace de un modo u otro.
Los acontecimientos políticos (invasión almorávide, conquista cristiana) provocan el exilio de científicos de Zaragoza, ya sea a otros lugares de dominio islámico (Egipto y Al-Andalus) ya sea a los reinos hispánicos y norte de Europa.

En esta época destacan tres sabios judíos: Mosé Sefardí (Pedro Alfonso al convertirse, activo entre 1106 y 1121), Abraham Bar Hiyya (activo entre 1133 y 1145) y Abraham ibn Ezra (activo entre 1140 y 1167). Los tres deben haberse formado en el entorno creado por la dinastía de los Banū Hūd. Además de traducciones, realizarán una obra científica propia y contribuirán a la difusión de las ciencias por la Europa cristiana. 
La Astrología entre los judíos.

Escaso tratamiento que la historiografía ha dado a las aportaciones realizadas desde el ámbito judío a las ciencias, en especial, a la astrología y astronomía. 
La dimensión universal de la Astrología se pone de manifiesto en el hecho de que prácticamente ninguna religión ni corriente del pensamiento se haya sustraído, de una u otra forma, a su influencia. En el caso del judaísmo
, la relación de los judíos con la Astrología se evidencia en los propios textos sagrados, que, además de las propias referencias astrológicas, se hacen eco de la práctica de la Astrología por otros pueblos
. Todo ello pone en evidencia que los judíos, como los pueblos de su entorno, conocían y practicaban la Astrología. 

2. La astrología judía en Sefarad 

En Córdoba, como en Bagdad, los califas tuvieron sus astrólogos personales, que, con frecuencia, eran judíos. Tras la desintegración de Al-Andalus en reinos de Taifas, los nuevos gobernantes siguen contando con la colaboración de los astrólogos judíos, quienes llegan prácticamente a monopolizar el ejercicio de este saber; esto mismo ocurre en los reinos cristianos tras la Reconquista. 
La relación de los judíos con la Astrología se produce en todos los niveles; en las propias comunidades judías, se pretendía encontrar en ella los signos que indicaran la llegada de un Mesías que los sacase de la incertidumbre generada por los cambios políticos. Los judíos, como los miembros de las comunidades cristiana y musulmana, confiaban su futuro a la pericia de los astrólogos. En las áreas del poder político, la figura del astrólogo judío es común en todas las cortes; la Astrología será conocida por algunos autores como «la ciencia judía». En el ámbito cultural los judíos siguen ejerciendo su tarea de traductores, vertiendo al latín y al castellano las obras de Astrología escritas en árabe
. Bajo la denominación genérica de astrología árabe se encuentra toda una serie de sistemas astrológicos diferentes, cuya procedencia era persa, siria, griega e hindú. Estos sistemas tenían dos características comunes: la utilización de la lengua árabe como vehículo de expresión y haber sido practicados bajo la autoridad de monarcas musulmanes. 

Importantes son también las aportaciones técnicas que llevaron a cabo en instrumentos de observación y cálculo como astrolabios, relojes auxiliares, aparatos de observación y tablas astronómicas. 
Los astrólogos judíos españoles conocían los tratados generales de astrología griega, traducidos al árabe en los siglos VIII y IX, generalmente por judíos, y al latín y hebreo desde finales del XI por miembros de la misma comunidad. Figuran, además, entre sus fuentes, algunas obras que gozaron de especial predicamento entre las comunidades judías de Sefarad: Clavicula Salomonis, obra judía que en época medieval se atribuyó al propio rey Salomón, que era una síntesis de Astrología y magia. La Enciclopedia de los Hermanos de la Pureza, obra redactada posiblemente a comienzos del siglo X y que llegó a Zaragoza antes del año 1065, gracias a la influencia del judío Abul-Fad-ibn Hasday, ministro en la corte zaragozana de los Banu-Hud. 

En la Edad Media, la Astrología no sólo era considerada ciencia, era la ciencia por antonomasia
. Su amplio campo de aplicación, derivado de su carácter multidisciplinar, mantenía estrechos vínculos con la magia, la alquimia y la medicina, saberes que, en su praxis, precisaban del concurso de la Astrología
. 

Tres judíos paradigmáticos: Pedro Alfonso de Huesca, Abraham bar Hiyya y Abraham ibn Ezra
De la extensa nómina de judíos relacionados con la Astrología en la España medieval, destacamos tres de ellos, ambos vinculados con Aragón, tanto bajo época islámica como cristiana
: Abraham ibn ‘Ezra’, Abraham bar Hiyya’ y Pedro Alfonso. 

El contexto político y cultural de la taifa aragonesa hizo posible el auge de la ciencia y de la cultura. Es en ese contexto en el que se sitúa la obra de los tres personajes que, además de su condición de judíos, tienen una serie de puntos en común: 

– Sus actuaciones en el campo de la Astrología están presididas por un sentimiento profundamente religioso. 

– Son conocedores de las bases teóricas que sustentan el saber astrológico y practican los diversos sistemas astrológicos de la Antigüedad, con las mejoras introducidas en época islámica. 

– El pensamiento astrológico de los tres rebasará las fronteras de Al-Andalus y Sefarad, fructificando en la Europa medieval, llegando incluso hasta más allá del Renacimiento, época en la que alguna de sus obras, como sucede con la de Abraham ibn Ezra, será considerada básica para el estudio de la Astrología.
Pedro Alfonso: semblanza biográfica

Las noticias acerca de la vida de Pedro Alfonso son muy escasas, y en su mayor parte están extraídas de sus propias obras. Sabemos, porque él mismo así lo cuenta en el prólogo de sus Diálogos contra los judíos, que abandonó su antigua fe, el judaísmo, y abrazó el cristianismo el día 29 de junio de 1106, en la catedral de Huesca. 
No sabemos cuándo nació ni dónde. De su vida anterior a esta fecha, sólo podemos afirmar con certeza que se llamaba Moisés, pues la denominación “Sefardí” solo hace referencia a que procedía de España, y era frecuentemente utilizado por los judíos sobre todo cuando abandonaban su país (Cf. Maimónides: Moshe Sefardi). En cuanto a su nombre cristiano, suele aparecer mencionado siempre en latín: Petrus Alphonsi, y es el nombre que tomo por el santo del día en que se bautizó y por el rey Alfonso que fue su padrino. 

Varios indicios permiten suponer que nació en Huesca, cuando esta ciudad era posesión de la dinastía taifa de los Banu Hud, hasta que, en 1096, fue conquistada por el rey Pedro I de Aragón y de Navarra. Moisés (Pedro Alfonso) perteneció a la comunidad judía de esa ciudad. Esta procedencia explica los conocimientos de Pedro Alfonso en la lengua y cultura judías y árabes. 

De sus escritos puede deducirse que sus conocimientos en lengua y cultura judías eran altos; pone en boca de su contrincante en los Diálogos elogios en este sentido: 

[...] Sé que, en otro tiempo, eras docto en los escritos de los profetas y en las palabras de nuestros doctores; que desde la infancia fuiste también más observante de la Ley que ninguno de tus coetáneos...

También parece que antes de convertirse al cristianismo había sido rabino:

[...] sé que, en las sinagogas, predicabas a los judíos que no debían apartarse nunca de su fe, que instruías a tus compañeros y que hacías ser más instruidos a los doctos

Su vida se desarrolló en una sociedad inestable, caracterizada por importantes cambios políticos y sociales; es la época de la caída de los reinos de Taifas en manos de los almorávides, cuyo fanatismo religioso provoca la huida o la conversión al Islam de esa especie de aristocracia intelectual judía que se había desarrollado en torno a las cortes musulmanas. Quizás sus conocimientos científicos en medicina, astronomía o matemáticas, y filosóficos, no fueran algo excepcional en el mundo islámico, pero sí en el mundo cristiano, también convulsionado por importantes cambios sociopolíticos y culturales; es el comienzo del despertar cultural de la Europa cristiana, con la fundación de las escuelas catedralicias como centros de irradiación de cultura y el renovado interés por la poesía clásica, el derecho romano, la filosofía...; es la época denominada por muchos historiadores como el “Renacimiento del s. XII”
.  

Fue médico de Alfonso I de Aragón y pocos años después de su conversión, Pedro Alfonso se dirigió a Inglaterra donde sus conocimientos científicos fueron muy apreciados: fue médico personal del rey Enrique I, y maestro del clérigo y astrónomo Walcher de Malvern
, quien le menciona en varias ocasiones como “nuestro maestro”. 

Pocos datos más se pueden añadir a su biografía; sabemos que, desde Inglaterra, se marchó al norte de Francia, donde pasó algún tiempo dedicado a difundir sus conocimientos y a componer algunas obras; allí se pierde su rastro, sin que se sepa a ciencia cierta cuándo ni dónde murió. Se conjetura que pudo volver a España hacia 1120 y pasar sus últimos en Zaragoza, pues el año 1121, aparece en la compraventa de un terreno la firma de un testigo «Petro Alfons», que suele suponerse que sea de él. De ser así, su vida quedaría documentada entre los años 1106 y 1121.

Sus obras alcanzaron una gran difusión, en especial, los Diálogos, que fueron el texto antijudío más leído y citado en la Edad Media, y la Disciplina Clericalis, colección de cuentos y sentencias, con fines didácticos y moralizantes, que recoge fuentes tan variadas como la fábulas de Esopo, la narrativa rabínica, las colecciones de cuentos orientales, como el Calila e Dimna, Sendebar...o los centones filosóficos. 

Sus obras

Su obra se nos ha conservado en latín, lengua que también debía dominar. Las obras por las que es más conocido no son de orden científico, aunque hay dispersas en ella muchos conceptos y acercamientos científicos. Su fama se debe a la Disciplina clericalis, A pesar de su finalidad moral y educativa, la Disciplina Clericalis contiene algún pasaje de interés científico, pues nos revela puntos de vista nuevos para la clasificación de las ciencias. Al ser interrogado por un discípulo acerca de las siete artes liberales, propone una lista diferente del trivium y del quadrivium:

Éstas son las artes: dialéctica, aritmética, geometría, física, música, as​tronomía. Hay variadas opiniones acerca de cuál sea la séptima: los filósofos que no aceptan las profecías dicen que la séptima es la ni​gromancia; en cambio, quienes creen en las profecías y en la filosofía dicen que la séptima es la ciencia que precede a las materias naturales o elementos del mundo; quienes no se dedican a la filosofía afirman que es la gramática.

Esta nueva clasificación encaja bien con la actividad documentada de Mosé Sefardí: aunque no han quedado muchos escritos suyos sobre esos campos, consta que fue médico, que se ocupó de cuestiones astronómicas y que si no la ejerció, al menos miró con buenos ojos la astrología.

La controversia antijudía: Los Diálogos contra los judíos
Esta obra, que surge, en palabras de Pedro Alfonso, como respuesta a las críticas de sus antiguos correligionarios, una vez que decide convertirse al cristianismo, es el primer ejemplo de una nueva actitud en la controversia religiosa que, años más tarde, causaría grandes estragos entre el judaísmo: el uso y el recurso a las mismas fuentes que sustentaban las argumentaciones judías en las disputas religiosas. Aunque el tono de toda la obra es respetuoso y pacífico, lo cierto es que estamos ante una enérgica condena del judaísmo y un feroz ataque a sus tradiciones.

A pesar de que el objetivo principal de la obra es de tipo polémico-apologético, el material científico que contiene es de considerable importancia, y es utilizado en apoyo de sus tesis.

Epístola a los peripatéticos de Francia

Una clasificación muy parecida de las Artes liberales, aunque explicada más difusamente, expresa Mosé Sefardí en una Epístola-proemio sobre el estudio de las artes liberales, especialmente de la astronomía-astrología, dirigida a los peripatéticos y otros filósofos de Francia, que se ocupan de cuestiones científicas. En esta epístola expresa también sus opiniones  sobre otras ciencias: 

La medicina utiliza la aritmética para calcular los elementos, las complexiones (así como sus especies y grado), los pesos de los medicamentos, las enfermedades, los días y las semanas y las crisis de las fiebres y muchas otras cosas necesarias. La astronomía se vale de las matemáticas para calcular las constelaciones, los signos del zodíaco, los grados de los ángulos, así como las pequeñas diferencias de los planetas y demás astros, y otras muchas cosas que sería largo enumerar.

Luego, algo más adelante, conecta las dos ciencias para explicar la utilidad de la astrología para la medicina, y lo hace con las siguientes palabras:

Gracias a esa astronomía se fijan las épocas más apropiadas para cauterizar, sajar, perforar abscesos, dónde es preciso aplicar sangrías y ventosas, dar pociones, así como los días y las horas de las crisis de las fiebres y se hacen otras muchas cosas útiles relativas a la medicina, que sólo pueden conocerse por medio de la astrología.

Obras científicas
Casi todo lo que sabemos acerca de la obra científica de Pedro Alfonso se lo debemos a J. M. Millás Vallicrosa, que ya en los años 40 publicó un artículo en Sefarad 3: “La aportación astronómica de Pedro Alfonso”.

No se conservan obras suyas de medicina sino sólo alguna referencia a él como médico. Recordar el pasaje mencionado en que señala la influencia de la astrología sobre la salud y su valor para determinar el momento más adecuado para la terapéutica.

Algo más es lo que se sabe de su actividad astronómica: se le atribuyen algunos opúsculos de contenido astronómico: 

1) En primer lugar, la Epístola-proemio dirigida a los intelectuales de Francia. Se considera que es una parte de una  obra más extensa de carácter astronómico-astrológico, probablemente traducida del árabe.

2) De dracone:  Un pequeño tratado para el cálculo de los eclipses, en concreto, para determinar la posición del Sol, de la Luna y de los nodos ascendente y descendente de ésta: «draco» es el término técnico que designa los nodos, es decir, los puntos opuestos en que la órbita de un astro corta a la eclíptica; se denominó «draco» porque se creía que había un dragón que se comía el astro. El tratado no está fechado, pero se cita el día 1 de abril del año 1120. No se sabe si es una obra de Mosé Sefardí traducida al latín por Walcher, o si se trata de una recensión o adaptación de Walcher a partir de otra obra de su maestro. Según su autor, este opúsculo se aparta de la división del zodíaco en 365 días y 1/4 para adoptar la división en 360°, o sea, 12 signos de 30° cada uno; por otra parte, sostiene que cada grado se divide en 60 puntos, cada punto en 60 minutos y cada minuto en 60 segundos.

3) Tablas astronómicas de Mosé Sefardí. Se alude a ellas en el De dracone y, al parecer de ellas solamente han quedado unos pocos capítulos y la introducción. 
ABRAHAM BAR HIYYA (HA-BARGELONI)


Un poco posterior a Pedro Alfonso es otro científico sefardí, R. Abraham bar Hiyya ha-Bargeloní, conocido también con el nombre, de origen árabe, de Sabasorda, (Sáhib al-shurta ‘Prefecto de la guardia’, que indica que desempeño un cargo en una corte musulmana. 

Su sobrenombre árabe, así como su conocimiento de la lengua árabe, hacen suponer que procedía de Al-Andalus; los investigadores tienden a pensar que de la taifa aragonesa  regida por los Banu Hud, concretamente, de Huesca, como Pedro Alfonso (Se ha encontrado un documento notarial de Huesca, de 1137,  que menciona una heredad “qui fuit de Xabasorda iudeo”.

Los pocos datos biográficos contenidos en sus obras lo sitúan en Barcelona  en los años 1135-1145, en tiempos del conde Ramón Berenguer IV. La mayor parte de ellas van datadas en Barcelona, lo que coincide con el gentilicio o patronímico "ha-Bargeloní" con el que se le denomina. También residió en el sur de Francia, en la región de Beziers y Toulouse, y para esas comunidades judaicas del sur de Francia, ignorantes del árabe, nuestro autor compondría varias de sus obras científicas en hebreo.

Su Obra

La actividad científica de R. Abraham bar Hiyya ha-Bargeloní fue verdaderamente enciclopédica, pues tocó la mayor parte de las disciplinas científicas: filosofía, matemáticas, astronomía, exégesis bíblica. Al lado de sus producciones originales colaboró eficazmente con uno de los primeros traductores del árabe al latín, venido expresamente a España para ello, con Platón de Tívoli. 

Las obras de R. Abraham bar Hiyya, tanto las originales como las traducciones, ofrecen las notas características de buena parte de la cultura sefardí en la Edad Media; algunas de ellas llegaron en traducción latina hasta el Renacimiento y sirvieron para dar a conocer estas ciencias a los intelectuales europeos, de los que dice:
Yo he visto que la mayor parte de los sabios de la tierra de Francia no están instruidos en la medición de las tierras ni son expertos en el modo de su partición
.

Si escasean los datos de la biografía de R. Abraham bar Hiyya, en cambio, nos ha llegado una nutrida lista de sus obras científicas:

1)Yésodé ha-tébunah u-migdal ha-émunah "Fundamentos de la inteligencia y fortaleza de la creencia" obra enciclopédica de diversas ciencias. Se ha conservado  fragmentariamente; la obra completa abarcaba tanto las ciencias especulativas como las de carácter religioso; estas dos directrices de la obra la dividían en dos partes principales pero sólo han llegado algunos fragmentos. 
2)Hibbur ha-mesiháh wé ha-tisbóret, "Tratado de Medición y cálculo".

3)Surat ha-ares "Forma de la tierra". Es realmente una cosmografía, con algunas in​dicaciones de astronomía, de carácter descriptivo, aunque con muy abundantes explicaciones matemáticas exigidas por la índole misma del tratado.
4)Hesbón mahlekot ha-kokabim "Calculo de los movimientos de los astros". Obra propiamente astronómica con importante componente matemático; se trata de unos cánones, en los que sigue muy de cerca a al-Battání, alguna vez a al-Fargání y en caso de duda a Tolomeo.
5)Luhot "Tablas astronómicas" que completaban la obra anterior. A menudo designadas con el nombre de Tablas del Nasí o de Savasorda.
6)Séfer ha-'ibbur "Libro del cómputo del calenderio"

7)Hegyon ha-néfes "Meditación del alma", obra filosófica.

8)Mégillat ha-megallé "Libro del revelador", obra de exégesis mesiánica.

9) Epístola sobre la astrología: dirigida a su coetáneo Yéhudá ben Barzilay ha-Bargueloní; defiende una astrología pura​mente instrumental. 
Por último, es preciso hacer mención del Mégillat ha-megalle (Libro revelador, cuyo título comple​to es Rollo revelador del secreto del momento de la redención), que es un tratado de exégesis mesiánica, sin duda el libro más leído de Bar Hiyya. En él figuran muchos datos de astrología histórica (horóscopos, etc.) y en este sentido cabe destacar que es la primera manifestación en Occidente del tipo de astrología mundial (la astrología mundial es aquella que es aplicable al mundo, entendiéndose por “mundo” el aire que respiramos, la tierra, los mares y todos los seres vivos del planeta. Describe tanto los fenómenos atmosféricos como la política que rige las sociedades humanas).  

Aparte estas obras originales de R. Abraham bar Hiyya, son muchas las traducciones del árabe y del hebreo al latín a nombre de Platón de Tívoli y en las que intervino nuestro autor.

Abraham ibn Ezra (activo entre 1140 y 1167)

Abraham ibn Ezra es otro científico que se formó en el ambiente multicultural de al-Ándalus, pero que triunfó fuera de nuestras fronteras como astrónomo, astrólogo, gramático, comentarista bíblico e incluso algunos piensan que también como médico, aunque esta faceta es más que dudosa. 
Mientras vivió en Sefarad, prácticamente sólo escribió poesía, pero la producción literaria que compuso en los últimos veinticinco años de su vida y por la que es mundialmente conocido la escribió fuera de nuestras fronteras.

Ibn Ezra nació en Tudela en 1089 y durante la mayor parte de su vida vivió en tierras de al-Ándalus entrando en contacto con las comunidades judías y árabes de la Península y del Norte de África donde parece ser que también pasó una temporada. 

En el año 1140, cuando tenía 51 años de edad, decidió marcharse a Roma, a territorio cristiano, para iniciar una vida errante difundiendo y divulgando todo el saber que él había aprendido en su tierra natal. 
Ibn Ezra fue recibido con gran admiración en los países a los que fue y sus obras eran muy solicitadas no solo en su época, sino también siglos después, como lo demuestra la gran cantidad de manuscritos que hay de ellas, sobre todo de sus comentarios bíblicos, y el hecho de que muchos de estos comentarios se encuentran en los márgenes de códices importantes de la Biblia hebrea
.

Como en el caso de Abraham bar Hiyya, Ibn Ezra procede de una cultura judía cuya lengua científica y de comunicación es el árabe, pero se encuentra con unas comunidades judías que se expresan en hebreo o en las lenguas vernáculas, y entre cuyos miembros hay algunos que también podrían conocer el latín. Este hecho supuso un cambio significativo en la manera de pensar de Ibn Ezra: tiene que transmitir en hebreo los conocimientos científicos que hasta ese momento ha conocido en árabe. Este hecho va a suponer la transformación del hebreo de una lengua fundamentalmente religiosa a una lengua científica.
Pero la aceptación de los conocimientos científicos por parte de los judíos que vivían al norte de los Pirineos no siempre va a resultar fácil. Existía en algunos de ellos una cierta actitud de prevención a admitir las novedades de aquello que se consideraba externo al judaísmo, como eran la filosofía y la ciencia, herencia del mundo clásico y musulmán. Ibn Ezra intenta romper esta separación entre filosofía y ciencia por un lado y religión judía por otro con una auténtica declaración de principios en los que expone el ideal de la educación judía: la combinación del estudio de la Ley Oral y Escrita con el conocimiento de todas las ciencias.
En el Sefer Yesod Mora we-Sod Tora (El fundamento del temor y el secreto de la Torá), escrito en Inglaterra hacia el final de su vida, al referirse a las opiniones de los sabios del Talmud sobre la fijación del calendario judío, dice Ibn Ezra lo siguiente:

Es imposible para el inteligente aprender todo esto si no estudia la ciencia de los astros y conoce las órbitas del Sol y la Luna. Y nadie puede entender la ciencia de los astros (astronomía) si no estudia geometría, porque esta es como “una escalera que se apoya en la tierra y cuyo extremo toca el cielo” (Gen 28,12). Cuando uno entiende los astros y las órbitas, entonces puede comprender la obra del Dios Glorioso (teología). […] Además, si alguien no sabe geometría no puede entender las razones de los límites del tratado Erubin
 […] (normativa religiosa) y el que es inteligente tampoco puede entender en qué cinco cosas se parece el alma humana a su Creador si no estudia la ciencia del alma (psicología); y esta última no se puede comprender si previamente no se ha estudiado la ciencia de la naturaleza de los cielos (cosmología), que es muy profunda. El sabio también debe conocer la lógica, porque es la balanza de todas las ciencias
.

Ibn Ezra quiere demostrar de esta manera que la ciencia, lejos de considerarse un elemento extraño al judaísmo, tiene una utilidad porque enseña los fundamentos racionales para la práctica de la religión judía. Sin la ciencia no se puede entender ni explicar por qué Dios ha ordenado al pueblo judío lo que debe cumplir. Estas ideas van a ser fundamentales en el pensamiento científico de este autor.

Sus Obras
1. En Sefarad: Su principal actividad es de tipo poético, compone poemas litúrgicos (más de 500), panegíricos en honor de sus mecenas, poemas de queja,... su poesía profana da muestras del cambio literario que se produjo en la poesía hebrea con respecto a la época anterior: es una poesía que contiene elementos realistas pertenecientes a la vida cotidiana, expresados a veces con humor e ironía.
2.En Italia (1140-1147)
Abandona la composición poética

 Se concentra en la producción de obras de carácter más intelectual y científico como comentarios bíblicos y obras de astronomía, astrología y matemáticas.
Es en esta etapa cuando Ibn Ezra escribe la mayor parte de sus comentarios a la Biblia siguiendo el método literal, basándose en la gramática de la lengua y haciendo uso de la ciencia y la filosofía. 
Ibn Ezra aprovecha estos comentarios a los textos bíblicos para introducir teorías astronómicas y astrológicas y poder dar respuesta así a l interrogante planteado en el texto bíblico. 
También compuso obras originales en hebreo sobre gramática como Sefer Moznayim, Sefer Zahot y Safa Berura. 
En el campo de la ciencia, esta primera etapa en Italia es un período de introducción. Ibn Ezra escribió en aquellos años varios manuales para explicar los fundamentos de la astronomía y las matemáticas en las que esta se sustenta. Entre ellos podemos mencionar El libro del astrolabio, un manual para el uso de este aparato, unas tablas astronómicas (hoy perdidas) y el Sefer ha-Ibbur, sobre las explicaciones científicas del calendario hebreo.

Hay que destacar en esta etapa una obra fundamental: el Sefer ha-Mispar o Libro del Número, uno de los primeros tratados en hebreo que explican el sistema numérico decimal de posición, basado en las obras de al-Jwarizmi. 

3. En Provenza (1148-1152)
Es aquí donde Ibn Ezra se centra en la astrología y compone lo que se ha dado a conocer como su enciclopedia astrológica en siete volúmenes;  también compuso el Sefer ha-Šem (Libro del Nombre), en el que hace una serie de reflexiones sobre la lingüística y las matemáticas aplicadas al Tetragrammaton sobre todo y a otros nombres de Dios.
OBRAS ASTROLÓGICAS

	Tratado hebreo
	Título(s)
	Temática

	Reshit Hojmá 
	Principio de sabiduría
	Enciclopedia astrológica

	Sefer Te‘amim
	El Libro de las Razones
	Conceptos astrológicos fundamentales

	Sefer Moladot
	El libro de los Nacimientos
	Astrología individual (genetliaca)

	Sefer Mibharim 
	Libro de las Elecciones
	Astrología de elecciones e interrogaciones

	Sefer She’elot


	Libro de las Interrogaciones
	Astrología de elecciones e interrogaciones

	Sefer Me’orot
	Libro de las Luminarias
	Astrología médica

	Sefer Olam
	Libro del Mundo (A yB)


	Astrología mundial


En la introducción al Principio de la Sabiduría, expone Ibn Ezra su idea sobre el valor de la astrología:

El principio de la Sabiduría es el temor de Dios. Esta es la base, porque cuando uno no se deja arrastrar por sus ojos y su corazón para cumplir sus deseos, entonces la sabiduría viene a reposar en su interior. Además, el temor de Dios le protege de las leyes de los cielos y de su dominio sobre la tierra todos los días de su vida y al separarse su alma de su cuerpo heredará la existencia y vivirá eternamente. Comenzaré ahora a explicar las leyes de los cuerpos celestes con respecto a los juicios astrológicos, conforme fueron demostradas por los antepasados, de generación en generación. Cuando termine este libro escribiré un tratado en el que explicaré las razones de las teorías astrológicas. Que Dios tenga piedad de mí y me ayude
.


Para Ibn Ezra el temor de Dios se consigue con la búsqueda de la sabiduría, que incluye el conocimiento de la astrología. Ibn Ezra pensaba que era necesario conocer las leyes de la astrología, mediante una reflexión serena y sosegada y sin dejarse llevar por los impulsos, para poder evitar la influencia de los astros en esta vida y poder así heredar la vida eterna después de la muerte. También anuncia en este párrafo su intención de escribir un libro en el que exponga las razones científicas de las teorías astrológicas, que será titulado posteriormente Libro de las razones.


En el Principio de la Sabiduría se limita a exponer las teorías astrológicas más conocidas en su época, como por ejemplo la de que cada uno de los planetas posee una naturaleza propia y está relacionado con uno de los cuatro elementos. Ibn Ezra sigue las teorías del científico griego Claudio Ptolomeo tanto en esta idea como en el orden en el que están situados los planetas con respecto a la Tierra, un asunto que será objeto de controversia en época medieval. Así nos describe Ibn Ezra los planetas y su naturaleza:

Los planetas son siete: Saturno, Júpiter, Marte, el Sol, Venus, Mercurio y la Luna. El más elevado de todos ellos es Saturno, porque está en el séptimo círculo en relación con la Tierra; después le sigue Júpiter y así sucesivamente hasta llegar a la Luna, que está en el primer círculo y es el más cercano a la Tierra. Los signos del zodíaco se dividen en cuatro clases según las cuatro naturalezas y a cada una de estas le corresponden tres signos. Estos son: Aries, Leo y Sagitario son calientes y secos, como la naturaleza del fuego. Tauro, Virgo y Capricornio son fríos y secos, como la naturaleza de la tierra. Géminis, Libra y Acuario son calientes y húmedos, como la naturaleza del aire. Cáncer, Escorpio y Piscis son fríos y húmedos, como la naturaleza del agua. Saturno es frío y seco, Júpiter caliente y húmedo, Marte caliente y ardientemente seco, el Sol es caliente y seco, Venus frío y húmedo, Mercurio es variable porque su naturaleza depende del astro que está con él, y la Luna es fría y húmeda. De estos siete unos son masculinos y otros femeninos, unos son diurnos y otros nocturnos, unos son beneficiosos y otros perjudiciales
.



Esta obra gozó de una enorme popularidad en la Europa medieval y en 1273 se hizo la primera traducción al francés, de la que proceden varias versiones posteriores al latín. En la traducción francesa de esta obra, llevada a cabo por Hagin el judío, se han podido detectar, por primera vez, algunas palabras en este idioma, lo que convierte a dicha traducción en un documento indispensable para conocer la historia y evolución de la lengua francesa en la Edad Media. Además esta traducción contribuyó al desarrollo de un lenguaje científico en francés medieval.


El Libro de las razones—del que existen dos versiones, una escrita en Provenza y otra en el Norte de Francia—tenía como objetivo explicar los fundamentos racionales de las afirmaciones astrológicas de su obra Principio de la Sabiduría. 

El Libro del mundo—del que también existen dos versiones, una escrita en Provenza y otra en el Norte de Francia—trata de esa parte de la astrología que tiene como objetivo explicar los acontecimientos históricos en función de los movimientos de los astros y al mismo tiempo hacer pronósticos de los acontecimientos políticos, históricos e incluso religiosos que se pueden producir en función de la posición de los astros prevista para el futuro. También se utiliza para las predicciones atmosféricas.


Una de las teorías más representativas de este tipo de obras es la de las conjunciones de Saturno y Júpiter, los dos planetas más alejados de la Tierra. Según esta teoría, las conjunciones de estos dos planetas, en primer lugar, y de Marte, en segundo lugar, son las responsables de los grandes acontecimientos que han hecho cambiar el curso de la historia. La conjunción máxima de estos planetas en la cabeza del signo de Aries se producía cada mil años aproximadamente y anunciaba grandes cambios en la historia de las naciones. Las conjunciones medias tenían lugar cada 240 años y señalaban la duración de las dinastías y, finalmente, las conjunciones pequeñas ocurrían cada 20 años e indicaban cambios menores, como acontecimientos propios de un reino en un determinado lugar. Basándose en estas teorías se hicieron, a lo largo de la Edad Media, profecías de todo tipo, desde la llegada del Mesías hasta anuncios de diluvios universales u otras desgracias similares.


4. En el Norte de Francia (1153-1157)


A esta etapa pertenece la segunda oleada de comentarios bíblicos escritos por Ibn Ezra. Compuso nuevas versiones de sus comentarios al Pentateuco, Daniel, Profetas Menores, Salmos, Cantar de los Cantares y Ester, fundamentalmente. El norte de Francia es la tierra de los tosafistas, intelectuales judíos sumergidos en el mundo del Talmud y de las interpretaciones midrásicas, un mundo en el que la literatura rabínica tradicional tiene un enorme peso y una enorme credibilidad. Los comentarios bíblicos de Ibn Ezra son ahora más largos y detallados y quizá responden a una necesidad de ser más claro y que se le entienda mejor. 
Ibn Ezra continúa utilizando las teorías astronómicas y astrológicas en sus comentarios bíblicos. Uno de los casos más significativos es la aplicación de las teorías sobre la naturaleza de Saturno a la prohibición de trabajar en sábado, tal como ordena el cuarto mandamiento de la ley de Dios:

El cuarto mandamiento, que se refiere al sábado, está en relación con la esfera de Saturno. Los astrólogos dicen que cada uno de los planetas gobierna un día concreto de la semana en el cual se manifiesta su poder y además ese planeta domina la primera hora del día y otro la primera hora de la noche. También dicen que Saturno y Marte son dos planetas dañinos y el que comienza un trabajo o se pone en camino cuando uno de los dos está ejerciendo su poder se verá perjudicado. Por eso dijeron nuestros maestros, de bendita memoria, que hay permiso para causar daño la noche de los miércoles y la víspera de los sábados. No existe en todos los días de la semana una noche y un día consecutivos que estén dominados por estos astros dañinos excepto el sábado, por eso no es adecuado ocuparse en este día en tareas profanas, sino sólamente en el temor de Dios
.

Ibn Ezra pretende de esta manera justificar que la prohibición de trabajar en sábado no solo tiene una justificación religiosa, sino que se fundamenta en una teoría científica.


También en esta etapa compuso Ibn Ezra nuevas versiones de las obras astrológicas que había escrito anteriormente en Provenza. También es durante estos años cuando escribió, en colaboración probablemente con un alumno cristiano, versiones latinas de obras científicas como Libro de los fundamentos de las tablas astronómicas, Libro del astrolabio y Liber de nativitatibus. Es de suponer que estas obras iban destinadas a un público cristiano.

5. En Inglaterra (1158-1164)


Tres obras fundamentales van a marcar los últimos años de la vida de Ibn Ezra: la Carta del Sábado, el Sefer Yesod Mora y la traducción al hebreo de una obra científica: el Comentario de al-Muthanna a las tablas astronómicas de al-Jwarizmi.


La Carta del Sábado es, en su mayor parte, un tratado científico sobre el calendario judío que pretende proporcionar las bases científicas para el cómputo del tiempo conforme a las leyes del judaísmo.

El Sefer Yesod Mora we-Sod Tora (El fundamento del temor y el secreto de la Torá) es una obra destinada a proporcionar explicaciones racionales de las leyes judías. El objetivo de Ibn Ezra es demostrar que solo la ciencia y la interpretación literal de los versículos bíblicos pueden dar sentido a las variadas normas del judaísmo. Esta obra, pues, responde nuevamente a las demandas de racionalismo por parte de los judíos de Inglaterra bien para asentar firmemente sus propias convicciones o bien para poder defenderlas ante los cristianos de su entorno.
� Poeta, hijo de poeta, era nieto de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Hasdai_ibn_Shaprut" �Hasdai ibn Shaprut�; Ibn Hasdai es considerado discípulo del filósofo � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Al-Qarmani" \o "Al-Qarmani" �al-Qarmani�, además de amigo de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Avempace" �Avempace�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Ibn_Paquda" �Ibn Paquda� e � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Ibn_Buklaris" \o "Ibn Buklaris" �Ibn Buklaris�. Él mismo estudió desde muy joven � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Aritm%C3%A9tica" �Aritmética�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Geometr%C3%ADa" �Geometría�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Astronom%C3%ADa" �Astronomía�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/F%C3%ADsica" �Física�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%BAsica" �Música�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtica" �Política�, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Filosof%C3%ADa" �Filosofía� y � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Medicina" �Medicina�. El emir hudí de Zaragoza, � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Al-Muqtadir" �Al-Muqtadir�, le encargó la educación de su hijo y sucesor, y en 1070 se convirtió en el sucesor del fallecido visir Ali Yusuf. Como político y jefe de la comunidad judía impulsó las ciencias y las artes y fue por tanto en parte responsable del auge político e intelectual del reino � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Taifa_de_Zaragoza" �taifa de Zaragoza�. Se convirtió al � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Islam" �Islam� y se casó con la hermanastra de Al-Musta'in II, consiguiendo finalmente el puesto de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Gran_visir" \o "Gran visir" �gran visir�. Odiado por los nobles judíos y musulmanes (unos lo acusaban de traición, otros de oportunista) fue derrocado y Al-Musta'in lo envió en 1093 como embajador a la corte del sultán egipcio en Cairo. Hay noticias de que Ibn Hasdai partió desde allí en peregrinación a � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/La_Meca" �La Meca�, pero sobre su muerte no existen más noticias.





� En el propio Génesis hay una referencia de claro tinte astrológico: «Haya lumbreras y sirvan de señales». Gn. 1,14


� En Jeremías se hace referencia a tales prácticas: «Ni de las señales del cielo tengáis temor, aunque las naciones lo teman». Jer. 10,2.


� Una de las obras ideológicamente más importantes de la Baja Edad Media fue el Tratado de Astrología de Ali Abenragel, que Alfonso X mandó traducir al castellano al judío Yehudá Mose, bajo el título de El libro conplido de los iudizios de las estrellas.


� Un buen ejemplo lo tenemos en la primera mitad del siglo XII, en que la principal demanda de libros en toda la Cristiandad, era la de libros de Astrología.


�  La elección del momento más adecuado para la práctica mágica, para el trabajo alquímico y, sobre todo, para tratar las enfermedades del ser humano, se hacía utilizando diferentes métodos astrológicos.


� El ambiente político que existía en Zaragoza, capital de la Marca Superior de Al-Andalus, propició que desde el año 1035 hasta 1118, en que Zaragoza cae en poder de Alfonso I, se diese en esta demarcación andalusí «uno de los momentos más brillantes culturalmente de la historia de Zaragoza y de la región de ella dependiente». Cfr. LOMBA, J., La filosofía judía en Zaragoza, D.G.A., Zaragoza, 1988.


� Benson, R.L-Constable, G, eds. Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge, 1982


� Ver J.M.Millás Vallicrosa, “La aportación astronómica de Pedro Alfonso”, Sefarad III (1943), pp. 65ss.


� En el Prólogo a su Geometría hebraica, Hibbur ha-mésihá wé ha-tisbóret "Libro de la medición y del cálculo


� De su Comentario al Pentateuco se conservan cerca de cien manuscritos y de su Sefer Yesod Mora se pueden contabilizar unos cuarenta.


� Se refiere a los límites que no se deben sobrepasar en sábado.


� Abraham ibn Ezra, Yesod Mora ve-Sod Torah. An Annotated Critical Edition by J. Cohen and U. Simon, Ramat-Gan 2007, págs. 79-80.


� Abraham ibn Ezra, The Beginning of Wisdom. An Astrological Treatise by Abraham Ibn Ezra. Edited by R. Levy and F. Cantera, Baltimore-London-Oxford-Paris 1939 (en adelante, Beginning of Wisdom), pág. v.


� Beginning of Wisdom, pág. vii.


� A. Weizer (ed.), Peruše, vol. II, págs. 141-142.





